Capítulo 3.

ESTRATEGIAS Y COMPETENCIAS 

EN LA ACCIÓN DIDACTICA 
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  "¿Una competencia es un simple esquema? Diría más bien que una competencia es una estructura en la que se organiza un conjunto de esquemas que se enlazan entre sí. 
    Un esquema es una totalidad constituida, que sirve de base a una acción o a una operación singular. Y una competencia de cierta complejidad pone en práctica varios esquemas de percepción, de pensamiento, de evaluación y de acción, que sirven de base a inferencias, anticipaciones, transposiciones analógicas, generalizaciones, al cálculo de las probabilidades, al establecimiento de un diagnóstico a partir de un conjunto de indicios, a la investigación de informaciones pertinentes, a la formación de una decisión, etc.”
  Fhilippe Perraud, (2004) 
Diez nuevas competencias para enseñar
	Unidad 2

   Competencias

   Interdisciplinariedad

   Globalización


	   Taxonomías y Objetivos

   Ciencias y campos


	  Nuevas dinámica en elaula

   Respuestas personales

      Y respuestas corporativas
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   1. QUE SON LAS COMPETENCIAS 
  La Pedagogía conceptualista define a la “competencia” como la capacidad de hacer a partir del saber. Presupone en el aprendiz y nb proceso de adquisición de habilidades y la habilidad para el manejo suelto de determinados instrumentos. Al final de un proceso de aprendizaje el que aprende tiene algo que no tenía al comienzo. Y merece el reconocimiento de competente en determinadas operaciones  o capacidades.
   La importancia que hoy se da a las competencias es un tributo que debe pagarse por la dimensión pragmática del constructivismo. Son muchos los conceptos y definiciones que se han dado y se seguirán ofreciendo sobre la idea de competencia. En pedagogía y en psicología siempre tiene que haber un tema estrella que active la atención de los teóricos de la educación y de los prácticos o “practicantes”. Ahora corresponde la vez a la idea de “competencia”.

   Pero hay que reconocer que no es nada nuevo. El concepto de competencia es sinónimo de habilidad, de capacidad, de aptitud, de destreza, de cualidad, y algunos otros que indican posibilidad adquirida de realizar una labor. 

    La Psicología General ha trabajado siempre en este terreno y no está mal que una aplicación de las conclusiones se derive hacia las habilidades que es preciso adquirir en educación, en un noble intento de superar la idea de instrucción conceptual como meta final del proceso educativo. 

    Por eso, a la hora de definir qué son las competencias pedagógicas, existen aspectos que se repiten en la literatura, en la sociología y en la economía. Y en estos ámbitos debemos identificar la competencia con “los resultados teóricos y prácticos conseguidos al terminar un proceso formativo”

  Estos aspectos son coincidentes entre los profesionales. Y aluden a:
· Los sistemas de conocimientos y de informaciones conseguidos.

· Las habilidades, recursos y hábitos operativos desarrollados.

· Las actitudes, los sentimientos, los intereses y los afectos  promovidos.

· Las experiencias que enriquecen la persona y las relaciones con otros.
· Los compromisos y  vínculos que condicionan los comportamientos.

· La posibilidad de resolver cuestiones ante nuevos problemas.
    El concepto de competencia incluye la idea de enriquecimiento motivado por un proceso de aprendizaje, aunque también puede hacer referencia a disposiciones naturales de origen hereditario o simplemente constitutivo, sin ningún mérito específico en cada poseedor de algún rasgo de esta naturaleza.

    Enfocada la competencia desde el punto de vista pedagógico, se hace referencia a los esfuerzos teóricos y prácticos que se logran para la mejora y desarrollo de las personas, de sus capacidades humanas, de sus aptitudes y variadas particularidades psicológicas individuales o solidarias.
    No representa este concepto ninguna novedad en el ámbito educativo, pues es lo que han estado haciendo muchos pedagogos y psicólogos en sus exploraciones sobre los procesos educativos y sobre los aprendizajes humanos tanto especulativos como operativos.

     - Hábitos y habilidades había llamado Enrique Pestalozzi (1776-1841) a sus pretensiones de formación de los niños recogidos en sus varios centros experimentales. Así se entiende en obras como puede verse en “Cómo Gertrudis enseña a sus hijos” o en ”Leonardo y Gertrudis”, obras de talante rusoniano y en donde pretende diseñar un programa educador de indiscutible valor objetivo.

    - Federico Froebel, (1782-1852), iniciador del kindergarten, lo señala en libros como “La educación del hombre”, donde siguió la pedagogía del interés de Federico Herbart, (1776-1841). Y lo recoge de Enrique Pestalozzi, con quien trabajó en Iverdon. Ambos hablan de la pedagogía de los dones o los dones de la libertad natural, entendiendo por tales las habilidades de los niños en sus primeros estadios y recomendando que se desarrollen a tiempo esas riquezas psicológicas y pedagógicas. 
   -  En el mismo camino se mantuvo luego María Montessori (1870-1951) en obras como “La autoeducación en las escuelas elementales”. En ella fomentó el cultivo de las cualidades de los niños, mediante la promoción de los sentidos y ordenando bien el proceso de las adquisiciones sensoriales.
  - Las exploraciones de Alfredo Binet (1857-1911), con sus primeros test de inteligencia, y de L. Terman (1877-1956), seguidor suyo en el concepto de madurez mental, promocionaron una fuerte relación entre madurez mental y edad cronológica. Sus tests fueron promotores de la exploración de la mente en clave de capacidad, pero haciendo equivalentes capacidad y habilidad para resolver problemas, cuestiones, interrogantes y desafíos.

    - Eduardo Claparède (1873-1940) en su libro “Como diagnosticar las aptitudes de los escolares” presentaba más tarde sus ideas de “educación funcional” y la certeza de que el valor del hombre está en la aptitud para adquirir algo y  ponerlo en ejercicio en la vida cotidiana.
  - Las “disposiciones sociales” de John Dewey (1859-1952), en libros como “Democracia y educación”, centraba su atención en la capacidad comunicativa y convivencial, superando los simple planteamientos intelectuales.
   - El mismo Jean Piaget (1896-1980) dedicó la mayor parte de sus trabajos pedagógicos a explorar el desenvolvimiento de los “recursos personales” de los sujetos y de las habilidades operativas, (operaciones concretas y operaciones formales), como bien resume en su libro sintético de “Psicología del niño”.

    No menos expresivos fueron los planteamientos de otros pedagogos que hablaron con apasionamiento de las habilidades, aptitudes y capacidades, como Celestino Freinet (1896-1966), A. Makarenko (1888-1939), Jorge Kernschenstiner (1854-1932), Paolo Freire (1921-1997), Roger Coussinet (1881-1973), Ovidio Decroly (1871-1932), Roberto Dottrens (1893-1084) y los más recientes Karl Rogers (1902-1987) y el grupo de constructivistas con Jerónimo Bruner (1915-2008) y David Ausubel (1918-2008) a la cabeza.
     Todos ellos son conscientes defensores de una pedagogía de aplicación y no sólo de reflexión. Ello indica que dan valor primordial a la acción para la que se debe preparar a las personas, si bien los valores intelectuales son para todos ellos  como faros que deben dirigir esa acción.

    Se recogen estos nombres como aval de que la “pedagogía de las competencias” tiene una larga trayectoria precisamente por lo que significan las destrezas básicas en las personas y el valor de las habilidades en la vida real.

    Siempre será verdad que el profesor, el educador, no es un mero transmisor de ciencia, sino formador de personas creativas que deben ser competentes en muchos campos que les permitan desenvolverse en la vida real.
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2.  Valor de las competencias

  La valoración de las competencias conduce a un doble planteamiento: justificar su lugar en el abanico de las axiologías educativas y determinar las taxonomías competenciales. Eso significa que es conveniente persuadirse de su importancia y que resulta interesante perfilar bien el abanico de las capacidades que es conveniente promover en la formación del hombre.

     El valor objetivo y el aprecio subjetivo que despierta el concepto de competencia es objeto de discusión desde que en 1965 Noam Chomsky en su artículo Aspects of theory of syntax introdujo el término con dimensión pedagógica, es decir como algo que debe ser adquirido en un tiempo.  Competencia, en el ámbito de la educación y en el de la transmisión de conocimientos, ha multiplicado sus primeros significados

     Uno de los significados conduce al a idea de competición, de lucha y de rivalidad. Y otros se encaminan por la idea de dignidad, de atribuciones otorgadas a alguien. Esa diversidad de significados es lo que conduce a que muchos educadores se resistan a familiarizarse con el término.
   En ambientes hispanos y  europeos tiene un significado de desafío y de atribución. Sin embargo, en las terminologías latinoamericanas tiene una clara connotación de imposición de un modelo socio-económico capitalista sobre las metas educativas. Podemos quedarnos en este comentario con el significado de tarea atribuida y definirlo como la capacidad adquirida al final de un proceso, para determinar su valor pedagógico y motivacional

   Hay que reconocer varios criterios para perfilar el mapa de las principales competencias, si las entendemos como capacidades.

·     Las competencias poseen fundamento pragmático, si las miramos como aptitudes para realizar algo que se ha aprendido durante un tiempo, sea algo de índole intelectual o  de tipo manipulativo.
·     La capacidad sin embargo indica algo más estructural, más innato, cual es la dotación de la personalidad para algo que implica posibilidad, es decir aptitud natural para una tarea y recursos innatos o adquiridos tantos cognitivos como afectivos para realizar una tarea conveniente de aprendizaje. Ello significa que toda adquisición de cultura o de destrezas operativas exige un proceso que involucra la motivación y la voluntad y no sólo la inteligencia

·   Las competencias se revelan sólo en la actividad y sobre todo en la operativa, es decir en la que implica producir algo comprobable. Además es oportuno afirmar que sólo en aquella actividad que no puede realizarse si se carece de capacidad suficiente para aprender. Se llama competente al que es capaz de hacer, no al que sólo es capaz de entender. 

·    Las competencias son diferentes en cada campo o terreno en el que se manifiestan. Varían mucho y se apoyan en facultades humanas muy diversas: tocar instrumentos musicales no es lo mismo que resolver problemas matemáticos; organizar fiestas no es equivalente a dominar idiomas. Esta idea de la diversidad, y de la analogía, expresa con claridad la interacción de las competencias y el desempeño de cada una como expresión externa, concreta, de proceso procesos diferentes

·    Además es conveniente insistir en que las capacidades radicales de la persona humana son la condición de las competencias. De una u otra manera implica lo intelectual, pero también la capacidad afectiva de los protagonistas de cada competencia

     Las definiciones de “competencia” en este contexto de aprendizaje y de cualificación afectiva han sido numerosas. Seleccionar la mejor depende del ámbito en el que se las sitúe. Son frecuentemente exploradas y apreciadas en los contextos laborales, y profesionales. Se resalta su valor selectivo cuando se buscan protagonistas de mejoras. Y se aprecian las capacidades de renovación o de competitividad cuando se busca la rentabilidad en el desempeño de misiones. A veces se definen también desde una óptica política,  mercantil,  deportiva, artística, social, tecnológica.

     Pero a nosotros nos interesa en esta reflexión el análisis y el cultivo de las competencias en clave de educación, de formación, de instrucción.      No está mal con todo que recordemos algunas definiciones que pueden ilustrar una buena interpretación de las competencias  

     Spencer y Spencer (1993) consideraba que una competencia es: "una característica subyacente en un individuo, sólo si está relacionada con un rendimiento efectivo o superior y en una situación o trabajo, definido en términos de un criterio de rentabilidad".

   El escritor Rodríguez y Feliu (1996) define las competencias como "conjuntos de conocimientos, habilidades, disposiciones y conductas que posee una persona, y que Ia permiten la realización exitosa de una actividad".

    Y Ansorena Cao (1996) planteaba la competencia como "una habilidad o atributo personal de conducta de un sujeto, que puede definirse como característica de su comportamiento orientado a una tarea lógica, comprobable  y fiable."

      El común denominador de estas y otras muchas formulas definitorias es que las competencia son formas de capacidad de las personas, por las que pueden comportarse o pensar de manera diferente a las conductas de quienes carecen de esas habilidades o recursos.

      Por eso se puede decir que las competencias revisten siempre ciertos rasgos permanentes
     1. Son características estables en  las personas.
     2. Se desarrollan si se ejercitan y se atrofian si se olvidan

     3. Se ponen de manifiesto cuando se ejecuta una tarea o trabajo,

     4.  Están relacionadas con la ejecución acertada de una actividad.

     5. Tienen una relación causal con el rendimiento Iaboral
     6.  Pueden ser comunes a diversas actividades.

     7.  Requieren referencias a términos vinculados al aprendizaje, tales como Enseñanza, Conocimiento, Aprendizaje, Inteligencia, Operaciones mentales y otros similares
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	Los profesores deben tener claro:
·     Que las competencias se presentan como una estrategia didáctica y no deben convertir en  fines, pues sólo medios
·     Que es importante el programar y promover conocimientos a largo alcance, pues los resultados inmediatos y poco arraigados pueden desaparecer con facilidad

·     Que lo mejor de las competencias es que estén arropadas por los sentimientos. Lo que agrada se adquiere antes y se perpetúa más fácilmente que lo que provoca indiferencia.
·     Que las personas son diferentes y deben ser miradas con flexible adaptación, sin pretender que todo consigan todo lo que es posible.

·      Que las competencias puedes ser muy diversas, como lo son las materias, los sujetos que aprender y las circunstancias. Por eso hay que ser respetuosos con la peculiaridad de cada sujeto o de cada situación

· 


 3. Originalidad de las competencias académicas

    En el contexto escolar y educativo las competencias se tiñen de un valor motivador que afecta a lo cognoscitivo, a lo afectivo, a lo volitivo, a lo social y a lo relacionado con las habilidades operativas diversas que requieren las tareas comunes en el aula.

     Existe el riesgo de identificar todo lo escolar con los aprendizajes instrumentales conceptuales y acaso operativos. Pero cada vez cobra mayor importancia la dimensión más amplia de lo educativo y no sólo de lo formativo (ciencia) y de lo instructivo (información)

   Suponiendo que la misión de la entidad escolar es algo más que desarrollar programas de conocimientos, es decir contribuir poderosamente a la formación integral del ser humano, se debe hablar en la órbita académica de competencias sociales, artísticas, convivenciales, diversivas, morales, incluso espirituales y éticas.

  Con esta visión ampliase supera el sentido tradicional de la vida escolar que se centralizaba en la instrucción mediante programas predeterminados y con instrumentos centrados en el libo de texto como referencia del profesor y de su dominio como aspiración suprema del alumno. La dimensión escolar moderna convierte la idea de escuela, no en lugar físico de albergue de estudiantes, sino como referencia o ámbito en el que se reorganizan experiencias, relaciones, actividades y proyectos que sólo usan el libro como campo de despegue para  abrirse a muchas salidas reales o virtuales en busca de conocimientos y experiencias amplias.

    Es evidente que en este contexto de nuevas dimensiones escolares,  las competencias se diversifican inmensamente y se orientan a establecer algunos criterios como los siguientes
      - Seguir alumno en el desarrollo de capacidades y de habilidades, sobre todo atendiendo a los periodos sensibles, que son aquellos en los que su sistema receptor (nervioso) está más capacitado para adquirir una labor o capacidad.

· Establecer relaciones didácticas entre docente y discente en esquemas más horizontales de animación que verticales de autoridad. Se indica con ello que el docente no trasfiere la información, o acaso la formación, por vía imposición, sino mediante paciente proceso de trabajo y de flexible adaptación a las personas

·    Eso es lo que significa que el educador es mediador y no manipulador.  Y eso significa que el protagonista de la buena educación debe ser el educando y no el educador. El mediador no redeclara propietario de los procesos sino intermediario de los mismos. Y admite con sencillez que en sus procedimientos todos los apoyos que puedan conseguirse del medio y de los demás artífices de la tarea docente deben ser aprovechados.

   Hacer bien esta labor mediadora es un desafío que deben sentir en su trabajo todos los docentes.  La psicología tradicional resaltaba muchos la labor de la influencia. La moderna prefiere hablar con más humildad y prefiere el término de la confluencia.
    Si se actúa bien lo mismos da hablar de competencias que de objetivos. Por que en realidad son la misma cosa: los objetivos son intenciones que uno se propone cuando comienza una acción educadora. Una competencia s es un deseo de haber conseguido al final del proceso lo que se había previsto y deseado.
  Las competencias académicas no son únicamente patrones de comprensión, de expresión o de razonamiento, como no son solo expresiones de comportamiento correcto y de sociabilidad operativas. En clave de educación personalizada, y no solo de aprendizajes cuantitativos y cualitativos, las competencias en contexto escolar se complican ampliando la coherencia a todos los aspectos de la personalidad y no solo a las capacidades intelectuales.

  Por eso hay muchos docentes que prefieren ampliar sus campos de acción a algo más que al pragmatismo que se encierra el concepto de “competencia”, en    cuanto capacidad para algo. Y prefieren desviarse hacia terrenos más sutiles como son los de madurez, progreso, desarrollo, términos que miran más al proceso que al resultado.

     Algunos sociólogos, como Gonzci han preferido, en consecuencia, entender las competencias en sus aspectos más operativos y no solo intelectivos, entendiendo por “capacidades” los  abanicos de  conocimientos, de  habilidades y de actitudes que hacen posible y fácil el ejercicio de una tarea concreta. Por eso, según su postura es conveniente diferenciar las competencias integrales y holísticas, de las simples o prácticas

   En el orden académico y escolar bien se puede defender que las competencias  se pueden entender como  el resultado concluyente de tres dimensiones

·    Toda competencia implica una  capacidad para una tarea escolar. Parte de un objetivo didáctico y se muestra con una especial habilidad para  desenvolverse con soltura, con claridad y con comodidad.

·     Toda competencia significa agrado para un trabajo o esfuerzo, de modo que se pueda desarrollar con eficacia y con natural desenvolvimiento, sin bloqueos afectivos o sin fatigas desproporcionadas.

·    Y toda competencia hace posible resultados brillantes o, al menos, mejores que la media de los que se desenvuelven en determinadas tareas en las que la competencia implica comparación entre iguales. 

·     Toda competencia produce inquietud antes  de ser conseguida, esfuerzo mientras se va conquistando y  muchas satisfacciones  luego de haber sido minada y al comprender que en adelante se puede exhibir con alegría y convertirse en fuente de riqueza personal y a veces social.

·    Toda competencia debe ser evaluada con criterios objetivos y  debe ser conservada y reforzada para el olvido no disminuya su posesión

      Desde finales del siglo XX se incrementaros y difundieron determinadas teorías pragmáticas sobre la inteligencia, que es la facultad que de otra forma alberga las competencias. Escritores pedagógicos como Horward Gardner, Daniel Goleman,  Isaac Shapiro, Miguel De Zubiría y otros han resaltado que la mayoría de los aprendizajes académicos de la escuela tiene un ingrediente afectivo tan importante como la capacidad intelectual. En sus investigaciones y publicaciones han dado a entender que el hombre funciona más por sentimientos que por ideales. 

    Los estándares y las competencias propuestas en cualquier país o sistema educativo no son más que pistas o sugerencias. Es imposible hacer un plan definitivo válido para todos los alumnos y en todas las situaciones. Pero en todos los planes que a ellas se refieren  se mira con especial interés el buen rendimiento escolar como motivo para perfilar caminos adecuados.

    Pero si es conveniente que los profesores de cada grupo o de cada persona tenga con cierta claridad diseñada la frontera entre la competencia y la incompetencia, para situar a cada persona en referencia al grupo y al entorno cultural o escolar en el que se desarrolla su tarea, no sólo instructiva sino sobre todo formativa y animadora. 
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	Competencias docentes básicas 

    No está mal que antes de hablar de las competencias generales que se pueden desear al alumno, perfilemos un recuerdo de partida: las competencias,  capacidades, habilidades o disposiciones operativas que se pueden pedir al buen profesor.
      Competencias docentes son aquellas que no pueden dejar de caracterizar al profesor en la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje y de las que no hay duda de su pertinencia:
·    Competencia académica. Dominio de los contenidos propios de su asignatura. Es decir, precisa  preparación cultural en su área específica, apoyada por una cultura interdisciplinar de nivel suficiente, es decir no interior a la de los alumnos con quienes se relaciona.

·     Competencia didáctica. Aluda a las formas de ejercer la docencia. Supone manejo de los componentes personales y no personales del proceso enseñanza – aprendizaje. Instrumentos, lenguajes, recursos, relaciones, Supone categoría profesional, claridad de objetivos, de contenido, de método, de formas de enseñanza y de modos de  evaluación. La experiencia le facilita la comprensión del proceso de lso alumnos brillantes, normales y con dificultades. 
·    Competencia organizativa. Dominio de todo lo relacionado con la planificación, estructuración, realización y control de las acciones pedagógicas y didácticas que debe realizar en el tiempo que dure la intercomunicación profesor-alumnos.

       No debe olvidar en el desempeñote su tarea las variadas incidencias posibles o frecuentes que acompañan toda gestión docente. Bloqueos, rivalidades, comparaciones, lagunas, ausencias,  normales en el  desarrollo de su labor

       Caben algunas previsiones como las siguientes para una acción docente moderna, dinámica, agradables y cautivadora:
· Dirigir los procesos del aprendizaje de forma dialogal y no rígida.

· Organizar y dirigir grupos de refuerzo  para desajustados.
· Despertar el protagonismo y la creatividad en el trabajo de los alumnos.

· Despertar afición por el trabajo en equipo y cooperativo.

· Utilizar buenas tecnologías de información y de comunicación.

· Estimular la solidaridad y no la competitividad entre los escolares.

· Administrar su propia formación continua por ponerse siempre al día.

· Utilizar una comunicación efectiva y sobre todo la afectiva
· Diferenciar  el contenido básico y el complementario en el programa.

· No desanimarse nunca ni desanimar jamás a los alumnos
    La experiencia dice que estas exigencias o sistemas de trabajo docente solo pueden cumplirlas los profesores competentes, flexibles y vocacionados.

·     Los incompetentes siempre se refugian en mecanismos de defensa y necesitan ser duros para mantenerse sin vacilar

·     Los rigurosos desencadenan repuestas agresivas y desprecios en los escolares que toleran con facilidad todo, menos la arrogancia.
·     Los no vocacionados son peligrosos para los alumnos



 4. LAS PRINCIPALES COMPETENCIAS
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     El número de competencias "existentes" o “posibles” puede ser muy amplio. Algunos escritores sociales y pedagógicos han intentado perfilar mapas de las principales. Todos ellos resultan insuficientes, pues varían notablemente según se tome el punto de mira y según la capacidad y extensión que tengan quienes formulan los abanicos de lo que por ellas se entiende.

    Algún estudioso del campo laboral, al buscar los items que definen el mejor profesional en clave de producción, se ha entretenido en recopilar diversas taxonomías. Levy-Leboyer (1996) presentaba seis diferentes listas. Ansorena Cao (1996) incluyó 50 Competencias conductuales. Woodruffe (1993) planteó nueve competencias genéricas, lo que significa que hay muchas otras específicas. 
    El Diccionario de Competencias de Hay Mcber (citado por Spencer y Spencer, 1993) incluye 20 Competencias en su lista  básica. Están ordenadas por conglomerados. Hay nueve adicionales denominadas Competencias Unicas de Barnhart (1996). El texto incluye una serie de 37 competencias básicas en siete categorías.

    En todas las listas hay “Competencias” que tienen el mismo nombre para el mismo concepto y también hay algunas que, siendo similares, reciben nombres diferentes. Por ejemplo “solución de problemas” y “toma de decisiones” vienen a ser la misma realidad. En el ámbito escolar y académico poca diferencia puede establecerse entre “habilidad numérica” y “capacidad matemática”, entre “expresividad verbal” y “fluidez  expresiva”.

   Por eso no hay que hacer alardes de sutileza especulativa, sino que conviene preferir formas de expresar el valor de las competencias de modo que el educador de cualquier nivel o área cultural pueda fomentar la mejora de sus discípulos entendiendo mejor el terreno en el que ellos y él mismo se deben mover.

   Siempre es bueno recordar que las perspectivas de un investigador científico  son diferentes de las de un profesor de niveles elementales y los afanes de un profesor de música no pueden ser equivalentes a los de quien se mueve en tareas de  idioma moderno. Ciertamente hay ciertos rasgos comunes a todos los niveles y cambios: rapidez, claridad, comprensión, facilidad, agrado, eficacia, soltura, resultados positivos. Pero pueden hallarse también diferencias notables que se identifican con intereses, predisposiciones, actitudes, preferencias, etc.
    Los principales campos didácticos y las principales áreas o competencias en que podemos movernos puedes ser las siguientes

  1. Intelectuales
  1   Capacidad creciente de comprensión y de relación lógica
  2   Fluidez verbal en las exposiciones orales o escritas
  3   Vocabulario variado y preciso, a tiempo que reciente
  4   Facilidad para establecer relaciones entre cosas, hechos y personas
  5   Soltura en el uso de términos equivalentes o paralelos
  6   Rapidez en la relación lógica deductiva y en la inductiva
  7   Habilidad para la abstracción y generalización
  8   Claridad en el establecimiento de seriaciones y procesos sucesivos
  9   Identificación de problemas y de prontas soluciones
10   Solidez para construir argumentaciones persuasivas
 2.  Eticas y morales
  1   Sentido espontáneo del bien y del mal y fácil discernimiento
  2    Facilidad para juzgar el carácter moral de las acciones
  3   Tranquilla adaptación en la vida conforme al orden y la ley
  4    Comunicación honesta de intenciones sin recurrir al disimulo o mentira
  5    Discernimiento de conceptos morales abstractos: justicia, prudencia
  6    Sentido del deber y cumplimiento de cada obligación sin fatiga ni rodeos
  7    Habilidad para discernir los fingimientos ajenos
  8    Posesión de principios (sindéresis) objetivos y coherentes
  9    Mantenimiento de  compromisos adquiridos y de  palabras dadas
10    Rectificación fácil cuando se advierten errores propios
 Afectivo volitivas
  1   Control de sentimientos positivos, como alegría, o negativos, como tristeza
  2   Dominio de reacciones negativas como ira, antipatía o envidia 
  3   Gusto por el servicio o la ayuda que se presta al prójimo necesitado
  4   Actitud altruista ante los demás, sin tentaciones de egoísmo
  5   Relaciones abiertas do forma habitual y sin discriminación de personas

  6   Control suficiente de emociones y pasiones concupiscibles
  7   Facilidad para la toma de decisiones y fortaleza para mantenerlas
  8   Graduación racional y no emocional  de los motivos de cada conducta
  9   Serenidad en la toma de decisiones en todas las ocasiones

 10   Hábito de deliberar en las decisiones que deben ser tomadas
 Sociales y convivenciales
  1    Trato cordial habitual con todos los iguales
  2     Aceptación espontáneo de las relaciones con la autoridad familiar o escolar
  3     Optimismo en los juicios sobre hechos y personas
  4     Responsabilidad en los trabajos que se hacen en sociedad 
  5     Sentido profesional en todo lo que mira al propio oficio
  6     Puntualidad en los encuentros y en los compromisos 
  7     Ausencia de excusas y justificaciones en los fracasos
  8     Diligencia en el cumplimiento de las promesas y en la palabra da
  9     Relaciones amistosas con las autoridades cercanas o superiores
10     Facilidad para hacer las paces en posconflictos y desavenencias
  Comunicativas y expresivas

     1   Habilidad para decir claridad lo que se proyecta realizar
     2   Riqueza de términos y precisión en la exposición de hechos
     3   Facilidad para entender e interpretar al interlocutor

     4   Soltura en el uso de términos equivalentes o paralelos

     5   Comprensión inmediata de informaciones, avisos y documentos
     6   Conocimientos suficientes sobre modos de informar
     7   Facilidad para redactar escritos y documentos
     8    Acierto en el trato con diversos tipos de personas
     9    Conocimiento suficiente sobe acciones judiciales
    10   Prontitud  y habilidad para entender otros idiomas

 Operativas

    1    Soltura manual y habilidad  para producir objetos sencillos 
    2    Capacidad observadora para percibir detalles y diferencias
    3    Facilidad para situarse y acomodarse en lugares nuevos  
    4    Iniciativa para hallar salidas a situaciones difíciles
    5    Acierto y oportunidad  el tener que elegir acciones  improvisadas
    6    Aceptación fácil de compromisos y participaciones con otros
    7    Acomodo natural en actividades con desconocidos
    8    Agrado en los que conviven uno por la facilidad para servicios 
    9    Sentido del orden y de la previsión en la conservación de objetos
  10    Habilidad para el manejo de herramientas diversas
 Directivas

     1    Habilidad para la coordinación o dirección de grupos
     2    Asciende natural sobre personas del mismo nivel o situación variada
     3    Responsabilidad total en las tareas que se encomiendan
     4    Aceptación fácil de  puestos de responsabilidad
     5    Conocimiento de dinámicas de grupos y experiencia en las mismas 
     6    Autoridad natural sobre los demás sin necesidad de exigencias
     7    Constancia en las decisiones y ante los obstáculos
     8    Capacidad para ejercer la subsidiariedad
     9    Sentido de previsión y de apoyos flexibles
   10    Inteligencia y capacidad persuasiva
   Lúdicas
  1    Habilidad para elegir las formas de diversión con o sin amigos
  2    Sentido festivo y gusto por los encuentros con amistades 
  3    Capacidad organizativa aunque no se cuente con recursos óptimos
  4    Habilidad para improvisar juegos y lograr juguetes
  5    Claridad  en los objetivos lúdicos y en la distinción de los rentables 
  6    Valoración de los deportes competitivos y acomodo a las circunstancias
  7     Diversiones naturalistas_ senderismo, coleccionismo   
  8     Aptitud para recordar y recordar  juegos tradicionales
  9     Manejo de consolas y de juegos electrónicos
10     Superación fácil de situaciones de indiferencia y aburrimiento
 Estéticas y artísticas
     1   Sentido de la armonía, la proporción, la finura y la elegancia 
     2   Superación de los valores económicos a favor de los artísticos
     3   Gusto por  el  orden, la armonía y  la proporción
     4   Sentido de la originalidad y de la creatividad en los adornos
     5    Frecuente vocabulario estético, adjetivos, juicios…
     6    Habilidad para descubrir y apreciar las obras de arte
     7    Aprecio por los ornamentos propios y ajenos
     8     Cultivo de artes plásticas o pictóricas
     9    Elevada creatividad estética reconocida por los compañeros de trabajo
   10    Afán por superar situaciones de desajuste fealdad 
     Muchos de estos rasgos se presentan a mitad de camino entre las cualidades naturales de las personas (las que se poseen de forma espontánea, como la simpatía o la expresividad) y las verdaderas competencias (las que se adquieren después de procesos de preparación más o menos intencionada). Las diferencias entre ambos aspectos no son fáciles de establecer.
    La adquisición de competencias viene a complementar los dones naturales. Pero en relación a  algunos de los rasgos indicados, es bueno recordar que es difícil de conseguir como enriquecimiento (competencia) lo que no se posee por naturaleza (cualidad). Valga la idea para los diversos campos en que es difícil discernir, como es el caso de la “autoridad o ascendiente sobre los demás” y para el desarrollo de “cualidades estéticas o afectivas”.

      Pero para la mayor parte de los 90 rasgos recogidos en la lista anterior es fácil descubrir lo que tienen de “competencias adquiridas” como acontece en el terreno de los conocimientos o de las destrezas operativas. Nadie nace sabiendo manejar el sistema métrico decimal o siendo capaz de usar las herramientas para reparar desperfectos.
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     Por otra parte el campo difuso y amplio de las competencias se incrementa con las demandas que surgen en la vida ordinaria. Además de esta visión de las competencias de tipo estructural, hay otras que son más fáciles de catalogar en cuanto son operativas.
    Tales son los conocimientos instrumentales del ámbito de la cultura, y que son los que más se adquieren en el terreno escolar. Son los que más interesan al profesor pues, sin procesos de adquisición y de consolidación, no se poseerán de forma suficiente a lo largo de la vida. 
   Entre ellos, que son verdaderas competencias académicas,  citamos algunos:
   -   Lectura mecánica y lectura comprensiva y expresiva. Es la capacidad de convertir los grafemas en lexemas de manera rápida y sin tropiezos léxicos o fonéticos. Es competente el escolar que pronuncia sin vacilar, sin tropiezos, a determinado ritmo (por ejemplo, a 60-70 palabras por minuto al iniciar la enseñanza primaria, a los 6 años, y a unas 220 al terminar ese estadio de seis años)
   -   Escritura manuscrita legible, elegante y correcta. Implica una serie de rasgos uniformes y seguros, que se perfilan de modo automáticos, de modo que la atención prioritaria se centre en el contenido y no en la configuración material del escrito
     -  Ortografía excelente. Ausencia de cacografías, (faltas ortográficas) en palabras de uso habitual, en la casi totalidad del escrito de dificultad media. Posible vacilación en xenografías o en términos técnicos no usuales.
    -   Calculo numérico y operacional.  Posibilidad de operaciones mentales en cifras y cantidades pequeñas. Y rapidez de las operaciones escritas en cantidades de varias cifras.  Por supuesto se requiere rapidez y seguridad en las operaciones escritas de suma, resta, multiplicación y división, incluidas cifras con decimales e incluso operaciones con números fraccionarios (quebrados).
     - Destreza en el manejo de artilugios mecánicos (por ejemplo calculadoras) que no es equivalente a capacidad matemática
	Mapa de competencias lectoescritoras del buen alumno
al terminar la Educación Primaria normal (12 años)
 1.   Leer a 200-220 palabras por minuto (si es bilingüe en familia no es válido)

 2 .  Ninguno o leves tropiezos (dos o tres por pagina) en letra de 12 ciceros

 3.   Variación tónica en los puntos y en las comas, con una o dos dudas

 4.   Comprensión del 85% de lo datos en textos narrativos (cuentos)
 5.   Mantenimiento del mismo ritmo sin fatiga en menos de 8 a 10 minutos
 6.   Comprensión del 90-95% de términos en textos sencillos
 7.    Postura lectura relajada y distancia visual de 20-25 cms
 8.   Adaptación tonal según la naturaleza del texto (alegre, sereno, triste,)
 9.   Variación tónica en interrogantes, admiraciones y entrecomillados
10.  Configuración clara de los grafemas sin rasgos vacios sin rasgos añadidos

11.   Escritura manuscrita en caracteres iguales en todo el escrito.
12.   Adquisición espontánea de la horizontalidad perfecta en papel sin pauta
13.   Proporción de mayúsculas y minúsculas de 1 a 2 en altura
14.   Unión de letras uniforme y distancias equivalentes dentro de la palabra
15.   Puntuación correcta ( puntos , comas, puntos y comas)
16.   Tildes colocadas a medida de de la escritura ( no en repaso posterior)
17.   Unión de silabas en la palabra y separación homogénea de las palabras
18.   Inclinación equivalente en todos los caracteres de las palabras 
19.   Limpieza total del texto (ausencia de tachados o correcciones) 
20.   Posicionamiento armónico del texto en la página (márgenes laterales)



    Hay otros campos de competencias que podemos definir como coyunturales o circunstanciales. Son las que por instinto natural o en virtud de las circunstancias en que se mueve un individuo le pueden resultar muy provechosas. Algunos ejemplos:
  1. Habilidades técnicas o mecánicas

    Facilidad para el manejo de instrumentos de comunicación

    Sentido de oportunidad al adquirir artilugios y hacerlos funcionar

    Captación p comprensión fácil  de normas de juegos preprogramados

    Uso de de Bricolage diverso y eficacia en los ajustes o reparaciones
 2. Culturales
    Lectura de planos y localizaron de lugares en mapas

    Orientación fácil y segura  mediante referencias geográficas

    Previsiones meteorológicas por síntomas atmosféricos

 3. Sanitarias

     Capacidad para primeros auxilios o actividades de socorrismo

     Preparación  de alimentos convenientes  y habilidades culinarias

     Conocimientos elementales de  farmacología y remedios naturales

 4 Sociales 

     Descubrimiento de usos y costumbres oportunos

     Identificación fácil de iconos, de signos y símbolos, de objetos
     Habilidades de trato flexible y de diplomacia más o menos oficial
4. Entretenimientos

     Valoración de folclores, fiestas, tradiciones

     Sentido deportivo y competitivo y participación de aspectos preferentes

     Habilidades para los juegos de azar o de ingenio
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5. LAS COMPTENCIAS DEL PROFESOR

       Estos abanicos de competencias, que tanto tienen de capacidades, de habilidades, de recursos y de posibilidades, miran sobre todo a los discentes como elementos primarios del proceso instructivo y formativo. Pero no es menos importante el docente se explore también lo relativo a sus propias competencias profesionales.

     Es bueno que exprofesor reflexione sobre su triple función en el proceso educador: como promotor de cultura y de información, como hábil comunicador dominador de diversidad de lenguajes, y como animador de personas inmaduras en las que debe despertar intereses y motivaciones

     Las primeras son las COMPTENCIAS DE CONOCIMIENTO

    Es principio básico en la pedagogía que todo profesor necesita contar con una buena preparación cultural para poder ejercer el primer rol de su identidad y misión: el enseñar. Y por lo tanto el profesor necesita una competencia cultural elevada, en general; y en el terreno específico en el que debe enseñas a los alumnos precisa una competencia concreta y suficiente.

    La ignorancia o la ambigüedad en su campo científico o cultural conduce a la incompetencia, lo que significa carencia de autoridad, fuente de complejos y de mecanismos de defensa, perjuicio para los discentes, riesgo, o seguridad, del fracaso en cuanto docente. 
    Sun entender y defender el enorme peso que se da a la dimensión más natural de quien debe enseñar, y que es la cultura profesional, es difícil hablar de lo que son las competencias en otros terrenos educativos.  La competencia cultural no se debe identificar con un documento acreditativo de unos estudios realizados o de unos determinados títulos universitarios conseguidos. Los documentos no son competentes. Quien es competente es la personadle docente. 
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  Las segundas son COMPTENCIAS DE PROCEDIMIENTO
    Son las referidas a los modos de ejercer la docencia: a las metodologías, las habilidades comunicativas, los lenguajes y el dominio de los recursos didácticos.  Saber hacer, saber moverse y saber dinamizar a los alumnos no se aprende con simples estudios teóricos, sino mediante la experiencia y la voluntad directiva. 

    Esta competencia metodológica es tan importante como la de los contenidos, pues de nada vale en la  enseñanza el tener mucha ciencia y mucha cultura si no se sabe comunicar. Y el comunicar implica la garantía de que los receptores asimilan los contenidos recibidos.

    Por eso el docente tiene que garantizar el grado suficiente o conveniente de habilidad comunicativa. Ello significa que debe hacer esfuerzos especiales  por mejorar constantemente su metodología y sus reforzamientos de los conocimientos y de las habilidades que resultan importantes pora los alumnos. Para ellos se precisa creatividad y flexibilidad.
   La rutina en las formas expositivas, en las metodologías,  amortigua la curiosidad y el interés de los escolares. Es cierto que la enseñanza y el aprendizaje no son por si mismos tareas siempre cómodas. Pero el esfuerzo hecho con alegría resulta leve. Y al profesor le corresponde el primero lugar promover el agrado en el aprendizaje, cosa que no conseguirá si él mismo no está persuadido de las ventajas de lo que anima o comunica.

    Las terceras son COMPTENCIAS ACTITUDINALES
     La afectividad tiene una importancia grande en aquellas profesiones que tratan con personas no desarrolladas del todo. Saber fomentar ac titules positivas es tan importante  como transmitir los conocimientos  
   Las actitudes de los escolares son normalmente reflejos de las docentes. El movimiento reciente de una educación agradable es una respuesta al incremento de los programas escolares por el desarrollo creciente de la ciencia. Es una reacción paralela a la inquietud por un aprendizaje significativo, en su dimensión de  dinámico y selectivo.

    Es importante saber moverse en la docencia despertando intereses y motivando voluntades, lo cual muchas veces es incompatible con el reclamo de sacrificios que muchos profesores preconizan. Cuando más inmaduras son las mentes de los escolares, más se precisa el estímulo del agrado. 

   Incluso con los mayores, acostumbrados a los recursos divertidos de los medios de comunicación, a las sorpresas inagotables de los sofisticados artilugios que satisfacen sus apetencias de imagen móvil, de mensajes cálidos, de sorpresas inagotables,  es preciso descubrir los recursos estimulantes al servicio de una mejor y más resistente atención, que se traduce con frecuencia en mayor retención de datos y mayor capacidad de asimilación  
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6.  El alumno competente

    En el contexto educativo, conviene usar la noción de competencia en un sentido educativo y no solamente empresarial. Al alumno hay que valorarle como persona y no como productor profesional. En la Pelagia reciente ni siquiera la dimensión intelectual resulta suficiente, pues la persona es algo más que inteligencia y el alumno que termina bien una etapa en su formación merece una calificación muy superior a la de la simple habilidad mental.
     No quiere ello decir que el profesor, y todo el sistema educativo, sean ajenos a la preparación para la vida, párale trabajo, para la autosuficiencia.  Pero la capacitación debe ser algo más que un cálculo de futuras rentabilidades, ya que la persona es digna por si misma, al margen de lo que pueda conseguir para la ciencia, el progreso o la sociedad.

    En tiempos pasados se miraba la escuela como la promotora de los conocimientos. Y la competencia intelectual, o el abanico amplio de las capacidades mentales, constituían lo esenciadle los procesos escolares que se identifican con el incremento de los conocimientos y los procesos del aprendizaje

    En los tiempos actuales, por efecto de la masiva información que producen los medios modernos de comunicación, se ha comenzado a mirar la escuela como algo mucho más importante  que el aprender cosas o  mirar con la cultura como un objeto de consumo. Se mira como realidad social donde todos enseñan y todos aprenden siendo los alumnos los primero que están destinados a aprender, y en algunote los sistemas recientes de didáctica los primero que tienen que enseñar también

    Es cierto que se sigue en muchos ambientes, sobre todo universitarios, empleando solamente modelos meramente expositivos, es decir reproductivos o expositivos. Pero también es cierto que se van multip0licando otros sistema de promoción cultural: transferencias por recursos tecnológicos (como el programa e-moodle), formas participativas o colaborativas, investigaciones emergentes, sistemas crítico y multitud de ofertas creativas 

    La mayoría de los docentes desarrollan clases expositivas interactivas con apoyo audiovisual y trabajo grupal con apoyo de guías de referencia, lo que podría significar que es el docente el que determina lo que» hay que hacer en la clase», sin considerar

   La escuela se convierte, pues en otra cosa. El alumno excelente no es el dócil sino el activo. El fin del encuentro escolar no aprender del profesor, sino colaborar en los procesos colectivos de mejora intelectual, pero también social, moral, afectiva, artística o convivencial.
   Si en tiempo pasado el alumno mejor era el que mas sabia y denotaba una competencia o intelectual , en los tiempos actuales el alumno mejor es el que posee y ejerce competencia afectivas, sociales, activas, creativas y morales y hasta espirituales.
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      No conviene  negar determinada prioridad a la riqueza intelectual, que siempre será la más rentable en paciencia y en la cultura. Pero no es la cantidad de conocimiento lo que se debe recibir en la escuela, sino l calidad de los mismos, la cual va asociada a los criterios de discernimiento, a las dimensiones de aplicación y experiencia,. 

   La literatura pedagógica  se refiere con frecuencia a la importancia de las competencias cognitivo-operativas cada vez más crecientes y complejas y a y los saberes cada vez más integrados en las personas que los van conquistando. Pero se abre hoy un nuevo sendero hacia una concepción de la escuela y del alumno en su referencia a la preparación para la vida, para la sociedad y para actividad profesional.  En este sentido, “los saberes”, las informaciones pasan a segundo plano y la sabiduría adquiere la primacía.

   El sociólogo Perrenaud decía que "la construcción de competencias es inseparable de la formación de modelos de movilización de conocimientos de manera adecuada, en tiempo real, al servicio de una acción eficaz”. Con esto reconocía que la construcción de competencias está fundada en conocimientos previamente existentes en el propio sujeto. Pero también se deja entrever que no son suficientes esas conquistas para formar un hombre ideal, al menos en los ambientes desarrollados y en los tiempos actuales. 
    Ahora bien, aunque tanto estas como otras definiciones nos indican que las competencias movilizan conocimientos, no nos indican cómo lo hacen ni cómo son las estructuras cognitivas en que tales movilizaciones se fundan. Entendemos que la movilización de conocimientos no puede ser un acto que arranque –por decirlo de algún modo- de cero. 
     Tal movilización creemos supone unos conocimientos movilizados y una estructura cognitiva que los moviliza. Para el propio Perrenaud tales estructuras cognitivas están sustentadas en la noción de esquema de Jean Piaget. Según él, son estos esquemas precisamente los que se ven organizados por las competencias. Y es su dimensión pragmática los que los convierten en recursos interesantes y  capacidades que se justifican por lo que aportan a las personas o a la sociedad.
   7. Importancia de las competencias 
    La realidad de las competencias reviste para la educación actual una importancia similar a la que en su tiempo, hacia 1944, revistó la taxonomía  que Benjamín Bloom perfiló sus célebres taxonomías de objetivos cognoscitivos, operativos y afectivos.

     Según se recoge en la Enciclopedia Wikipebia, Bloom, con un grupo de colaboradores,  realizó sus trabajos  en la Universidad de Chicago y desarrolló una Taxonomía o jerarquía de Capacidades Cognitivas que eran consideradas necesarias para el aprendizaje y que resultaban útiles para la medida y evaluación de las capacidades del individuo. Su taxonomía, llamada de objetivos, fue diseñada para ayudar a profesores y a diseñadores educacionales a clasificar objetivos y metas educacionales. Su teoría estaba basada en la idea que no todos los objetivos educativos son igualmente deseables. Por ejemplo, la memorización de hechos, si bien es cualidad importante, no es comparable a la capacidad de analizar o de evaluar contenidos.
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  La taxonomía de Bloom y su clasificación de los objetivos educativos más usada y conocida en entornos educativos se condensa en tres ámbitos en los que deben ubicarse los objetivos de la enseñanza:
· Ámbito Cognitivo: Conocimiento, comprensión, aplicación, análisis, síntesis, evaluación

· Ámbito Afectivo: Recibir (atender), responder, valorar, organización, Caracterización según valores

· Ámbito Psicomotor, que es el ámbito menos desarrollado en las investigaciones de Bloom.

   Es evidente que esta referencia ayuda a comprender la importancia que hoy se atribuya a una pedagogía de competencias, resaltando en este la idea de capacidad adquirida al finadle un proceso, del mismo modo que en los objetivos se perfila una plan que debería ser previsto ante de actuar y que debería ser evaluado después de haber actuado.

      La acción de cualquier profesor tiene que estar basada en la formación de competencias, lo que le debe llevar a seleccionar aquellas estrategias didácticas que mejor se acomoden ala naturaleza de la acción, a la disposición mental y afectiva del sujeto y a las circunstancias en que se mueve el trabajo docente.

     El profesor que sabe situarse en esta clave entre pragmática y selectiva sabe lo que puede esperar del alumno y descubre lo importante que es que el mismo alumno se comprometa a trabajar por conseguir lo que se prevé como posible.

    El enfoque y claridad de las competencias requiere el protagonismo del alumno y el posicionamiento mediador del profesor. Se garantiza con su estilo el deber de que el alumno se ajuste el modelo del "aprende a aprender", o bien el lema anterior del "aprender haciendo". Esto supone que el proceso tiene que estar muy bien previsto y que la evaluación de los resultados debe realizarse con hecho que se hallen muy alejados del azar o de las apariencias.
    El docente se siente así arrastrado a un tipo de enseñanza activa y selectiva bastante alejada de los modelos conductistas y basados en adiestramientos neurológicos, que tanto dominó en tiempos pasados.

   La distancia con el sistema conductista es evidentemente  una consecuencia de la valoración de los reflejos condicionados de Pawlow. Algún pedagogo ha llegado a escribir que el conductismo es propio del aprendizaje de proletarios destinados a la producción en serie. El sistema de competencia se eleva a la categoría de hombres libres, que aprenden para ser competentes como personas primer tipo de enseñanza 
    Pero la metáfora es exagerada pues también las competencias pueden interpretarse en clave didáctica, por muy reciente que sea el tal término el modo preferente de muchos lenguajes pedagógicos. También es bueno insistir que hay otros términos selectivos que comienzan a   desplazar la misma terminología de las competencias. 
      Tales son los conceptos de recientes documentos de la UNESCO, al estilo de los “estandares” que sugiere como guías para el manejo cultural de la informática, de la tecnología y de la promoción de habilidades operativas y comprobables
    Los Estándares Educativos son enunciados que establecen criterios claros, sencillos y medibles, que los profesores deben considerar como metas de los aprendizajes concretos, es decir de lo que se debe enseñar y de lo que se debe aprender.  

      En otras palabras, son los aprendizajes básicos que todo alumno y todo profesor deben considerar como referencia de su labor respectiva. Tales son los   planes o diseños curriculares  por módulos, por ítems, por indicadores, por niveles o por unidades didácticas, conceptos todos ellos que desarrollan una concreta programación. Pero es bueno recordar que lo importante son los contenidos y la permanencia de los aprendizajes y no las terminologías con que se denominan las unidad de aprendizaje
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	Estrategias para el docente

  1. Conviene clarificar las competencias que se pretenden conseguir en cada área, en cada estadio, en cada curso, incluso en cada unidad didáctica. Es lo mismo hacerlo mediante objetivos que por medio de módulos. Lo que se pretende conseguir en un período de tiempo puede recibir muchos nombres. Pero siempre será aprendizajes

    Por lo demás la dimensión pragmática del termino “competencia” es lo que nos debe interesar en la enseñanza y en el aprendizaje de cada jornada escolar. 

  2. Es bueno hacer participar en esas acción de enriquecimiento al mismo alumnos, que debe elevarse desde la categoría de aprendiz a la de investigador, de la actitud receptiva a la operativa. Las planificaciones didácticas le deben interesar al escolar tanto o más que al docente. Incluso hay que hacer participar en lo posible a los mismos padres, sobre todo si el nivel de cultura,  de interés y de dedicación que poseen les capacita para el seguimiento de sus hijos. No hay que olvidar que el docente es subalterno y no propietario de las responsabilidades educadoras.

  3. Es bueno que la información no se quede solo en los contenidos, sino también en las metodologías que se van a emplear

  4. Se pueden y deben prever los recursos de recuperación o de reforzamiento que se pondrán al final de cada proceso, de modo que los alumnos se sientan protagonistas y hagan lo posible por dominar lo que resulta necesario para poder avanzar en los estadios siguiente

   5. Un plan de competencias no es posible si el docente no es capaz de diferenciar en cada materia los contenidos mínimos exigibles a todos y los contenidos normales que deben ser objeto de aspiración de la totalidad de los sujetos participantes en la actividad escolar.
 6. Es conveniente contar con los cauces de atención diferencial y adecuada  también para los alumnos muy brillantes o capaces, de modo que, mediante actividades de desarrollo o ampliación, puedan aprovechar el tiempo al máximo. Para estos alumnos es excelente la tarea de ayudar a compañeros menos “listos”. También lo es el entregarse a trabajos de investigación o desarrollo complementario que merezcan un incremento de su autoestima sin llegar a los complejos de superioridad o de arrogancia.
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